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JOSBPH S. BKRLINER : Soviet Economic Aid. Abockground book. The Bodley Head,
London, 1960, 63 páginas, 6 s.

Un fenómeno que indudablemente in-
teresa al estudioso del mundo soviético
es que sus cifras de nivel de vida son
l>astante más Lajas que las de las na-
ciones occidentales más importantes. Pe-
ro, al propio tiempo, en las naciones
subdesarrolladas, los ingenieros, los ca-
pitales, los bienes de consumo que pro-
ceden del mundo comunista tienen un
pesa cada vez mayor.

Cuando estudié en esta misma revis-
la, en el número 29, septiembre-diciem-
bre de 1961, el plan septenal soviético
actualmente en funcionamiento, destaca-
ban de qué forma el comercio exterior
de la U. R. S. S. se orientaría en un
próximo futuro fundamentalmente no
sólo hacia el bloque comunista, sino
hacia los países más atrasados. Gracias
a la obra de BEKLINER —folleto reduci-
do de otra más amplia—, es posible
adentrarnos más en torno a esta cues-
tión. No existe una nación occidental
que no se vea afectada por el problema.
Lo -que se suele denominar países sub-
dtesarrollados han sido coionias —hasta
los siglos xrx y XX— de los países de
Occidente. En este sentido, como con-
secuencia de toda una serie de engar-
ces económicas heredados, son para los
mismos fuentes de materias primas in-

dustriales —del caucho o la lana al pe-
tróleo—, de alimentos —•productos gra-
sos, azúcar, trigo, carne—, mercado para
sus producciones industriales y sitio de
asentamiento para sus capitules sobran-
tes: Kenia u Honduras, por ejemplo.

Como consecuencia de esto, la polí-
tica económica de estos países acababa
condicionando su política general. Cuba
habría de vender su azúcar a los Esta-
dos Unidos, Argentina su carne a Gran
Bretaña, Scnegail su cacahuete a Fran-
cia, o, en nuestro mínimo caso, Ma-
rruecos su mineral de hierro a España
o a través de España. El juego de alian-
zas derivado se convertía en una fabu-
losa arma de poder político para Occi-
dente. Esta situación «ra aún la corrien-
te, señala BERLINEH, en 1955 (pág. 7).

En la actualidad todo se ha alterado.

Egipto construye su primer reactor
atómico con ayuda soviética. Afganis-
tán, su red de carreteras gracias al apo-
yo téicnico y de capitales de la misma
procedencia. Camhoya recibe de la Re-
pública Popular China fábricas de ce-
mentos, instalaciones textiles. Ceilán, fá-
bricas de azúcar y cemento checas. Cu-
ba, según datos bien recientes, ha cam-
biado totalmente el signo de sus trans-

— 215 —



RESEÑA DE LIBROS

acciones económicas (1). Nos hallamos,
pues, en un momento clave de la es-
tructura económica mundial. Las cifras
de estudiantes lécnico3 extranjeros en
3a U. R. S. S. crecen vertiginosamente.
Los países subdesarrollados parece pue-
den optar por la 35"uda occidental o la
comunista. Conviene, pues, tratar de
otear el futuro. Esto e-s, saber si este
proceso cz&i vez se acelerará más, o
bien que ya se está aproximando a la
asíntota.

En este sentido, BEBLINER diseña en
las páginas 10-16 el cambio radical de
la política exterior soviética —.una de
cuyas parte;, según la Gran Enciclope-
dia Soviética, es "la política comercial
exterior"— habido entre 1939 y 1960.
En. 1939, la Unión Soviética era un
país aislado. Su diplomacia procuró, pa-
ra conseguir la supervivencia del país,
jjfofnndizar las tres fundamentales -con-
tradicciones del mundo capitalista, de
acuerdo con el modelo marxista: 1) El
conflicto de clases dentro •de cada país;
de aq-uí su apoyo a cada Sección Nacio-
nal de la Internacional Comunista. 2)
Los «onflietchs entre los diversos países
capitalistas para dominar los mercados
mundiales; Je aquí su variada política
•de alianzas, que alcanzaron su culmi-
nación en el Parto Germanosoviético de
1939. 3) 1x1= conflictos entre las metró-
polis y las colonias; la I'. R. S. S. pro-
cura siempre colocarse al lado de estas
últimas.

La victoria de 1945 atrajo ¡hacia el
mundo comunista toda una pléyade de
Estados. La Tj. R. S. S. ya no se en-
contraba sola, e incluso pensó •—recor-

\X) CJr. J or¿e Freyre, "3-a 6upediL3ci¿n del

comercio eulerLoi de Cuba i l Bloque soviético".

suplemento d«L número 55, Eeptiembre 3961, de

Cuadernos del Congreso por la Libertad de la

Cultura.

demos las explícitas palabras de Stalin
en su obra Problemas Económicos del
Socialismo en la U. R. S. S., publicada
un año antes de su muerte— en que lle-
garía un día en que el bloque comu-
nista de naciones "no necesitaría im-
portar nada de los países capitalistas'.
Los acontecimientos alteraron bastante
esta proíecía.

Por un lado, las vinculaciones eco-
nómicas U. R. S. S. —ipaíaes de demo-
cracia ¡popular, tanto a través del ma-
nejo de precios y cupos de exportación
e importación como de la existencia de
capitales soviéticos invertidos en los
mismos, así como de técnicos enviados,
acabó originando -un doble impacto. En
primer término, una serie de contra-
dicciones en el ¿loque comunista, la
más aparatosa de las cuales fue la de
Yugoslavia, y más recientemente, el
substralum- de la revolución húngara.
A esta cuesiión, a la que no alude BER-
I.INER, podría añadirse otra, que ya re-
gistra esta obra (págs. 12-13): que las
exporVaciones de equipo capital y la
ayuda técnica alteraron la manera de
pen-sar del equipo planificador sovié-
tico. "Las relaciones económicas con el
bloque comunista pavimentaron psicoló-
gicamente el camino para el nuevo pro-
grama de ayuda a los países subdes-
arrol lados no comunistas" (pág. 13).

Pero el movimiento de independen-
cia de las zonas coloniales se aceleró
a partir de 1945. En principio, la
U. R. S. S. apoyó a todos los grupos
independentistas —comunistas y nacio-
nalistas—; mas a partir de la declara-
ción de la Cominform de 1947, la
U. R. S. S., en cada país que alcanzaba
la independencia, pasaba a apoyar iner-
temente al Partido Comunista Local,
procurando derrocar, sobre todo por la
fuerza, a los movimientos nacionalis-
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tas que detentaban fel Poder. Se acusó
a éstos de títeres del capitalismo y de
traidores a su pueblo. En el periodo
1950-1953 se observó una clara desvia-
ción de esta línea en los Partidos co-
munistas de India e Indonesia. En Ma-
lasia, los comunistas rebeldes fueron
prácticamente aniquilados. En China,
Corea del Norte y Viet-Nam del Norte
triunfaron. A partir de 1955, ante la
vigorosa réplica occidental, la política
soviética ha sido la de apoyar resuelta-
mente a los grupos nacionalistas en el
Poder, sea en Marruecos, Egipto, India
o Chana.

Con el puge de la Renta Nacional
soviética, a partir de 1955 se pasó a
una política acliva de ofrecimiento de
ayuda real, superando anteriores perío-
dos en que —como ocurrió con el Punto
Cuarto de Truman o el Programa de
Ayuda Técnrca de las Naciones Unidas
en 1918— lo que se había hecho era cri-
ticar estos programa-s como "pantallas
del imperialismo occidental". Desdr.
Kraiflief a Menchifcof —antiguo minis-
Lro de Comercio Exterior, que pasó a
embajador en la India—, Pervujin y
Saburof —cabezas del Gosplan—, la
Unión So-viética se embarcó por el ca-
mino de la ayuda económica a los paí-
ses subdcsarrollados. Ante éstos se des-
arrolló un cuadro difícilmente critica-
ble: la Unión Soviética iba a apoyarles
en su recién adquirida independencia,
iba a procurar que tuviesen un rápido
ritmo de desarrollo y finalmente que el
mundo se mantuviese en paz, lo que
ofrecería a las nuevas naciones mayo-
res facilidades para crecer y prosperar
(págs. 16-18).

De esta forma las tradicionales rela-
ciones Occidente-zonas subdesarrolladas
han resultado alteradas fundamentalmen-
te. BERLINER aduce los casos de Siria,

Egipto, Pakistán, Birmania, Ceilán, Is-
landia, Afganistán, Argentina y la Unión.
India. La política de suministro de ar-
mas, los errores en la política comer-
cial, las .prolijas discusiones de las agen-
cias de ayuda de los Estados Unidos,
son pivotes esenciales para la penetra-
ción económica soviética (págs. 19-22).

Una cuestión se alza, sin embargo.
Los occidentales ayudan a estos países
subdesarrollados para que no caigan en
el comunismo. ¿Es que abandona I.i
Unión Soviética, al ayudarlos a vece»
simultáneamente, el camino de procu-
rar el establecimiento de comunismo a
escala mundial? Un artículo de L. Fi-
TUNI titulado Ayuda económica a los
países subdesarrollados, publicado en
1953 en Voprosi Ekonomiki, y otro de
V. VASILIEVA •—Desarrollo económica
colonial durante la segunda guerra mun-
dial—, editado en 1947 en la revista
desaparecida Mirovoe joziaislvo i miro-
vaia politika, centran bien la cuestión.
Denlro del modelo marxista del des-
arrollo económico, el que éste se veri-
fique engendra las fuerzas que enca-
minan hacia el socialismo. La Unión
Soviética hace bien, pues, en duplicar
la ayuda que de los occidentales reci-
ben lo; países atrasados, aparte del cli-
ma de simpatía que engendra una ayu-
da bien planeada políticamente. En este
sentido estamos de acuerdo con BERM-
NER (pág. 30), que "desde un punto de
vista general, es erróneo pensar que los
programas de ayuda económica forman
parle importante del programa de es-
pionaje y subversión de la U. R. S. S.'".
No queremos decir que la U. R. S. S.
abandone estas técnicas de penetración,
pero que tienen más de tácticas que de
estratégicas. La historia del mundo da
la razón a los politicos estrategas frente
a los meramente tácticos.
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En este sentido tiene un alto interés
la ,. estimación que BERLINER efectúa
Cpágs. 31-36) de la cuantía de la ayu-
da crediticia del bloque soviético a los
países snbdesarcollados en el período
1953-57. Por años —y el cambio en

País origen del crédito

Unión Soviética
Otros países del Moque

1953

5
1

Total

Por países que entregan y reciben

los (préstamos, el cuadro es el siguiente
para el mismo período:

Presíumhlas

Unión Soviética ...
Checoslovaquia . . .
Rep. D e ra. Ale-

mana

Rep. Pop. China...
Hungría . . .

Polonia
Rumania

Total

Receptores

Yugoslavia

Unión India
Egipto

Siria ...
Afganistán
Indonesia

Ceiián

Camb oya
Birmania

Turquía

Valor
(en millo-
nes de $j

1.227
176

103
58

7

7
3

1.581

Valor
(en millo-
nes de $)

444
362

213

184
115

113
26
22

22
22

Porcen-
taje

78

11

6
4

1

100

Porcen-
taje

28

23

14
12

7

7

1955 es palpable—i(la cuantía de la ayu-
da credilkiq. evolucionó así, en.omillo-
nes <de dólares de los Estados Unidos,
y sin tener en cuenta la ayuda militar
ni la técnica:

1954 1955 1956 1957

Total

1953-57

10 137

5 52

15 189

Receptores

Argentina ... ...

Paraguay

Negal

Sudán . . .
Líbano

Yemen

713 362

247 49

960 411

Valor
{en millo-
nes de §>

21
15

1 3 •

5
2
2

1.227

354

1.581

Porcen-
taje

9

Total ... 1.581 100

Se observa, en primer lugar, la alta
concentración en los países prestamis-
tas y ree&ptores de cr¿diloa. También
que eil .proceso, en principio, parece que
tiende a acelerarse. Entre el I de enero
de 1958 y 3,1 de agosto de 1959, los
nuevos créditos concedidos eran del or-
den de otros 1.000 millones de dóJares,
con también una alta concentración: el
75 por 100 se centraba en la Unión In-
dia, el Irak, Argentina y Egipto {para la
presa de Assuán). Sin embargo, 'la can-
celación de créditos-a Yugoslavia pro-
duce una notable baja en las -cifras rea-
les verdaderamente utilizadas. Por eso,
la cumbre de 1956 parece seguir siendo
casi un Himaluya ipara el aparato finan-
ciero soviético. Por otra parte, las en-
tregas reales, aunque existen muchas
dificultades para conocerlas, difieren
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mucho de los créditos concedidos. Unu
estimación de BERLINER <pág. 35),. lleva
a la conclusión de que el 1 de enero de
1958 estaban pendientes de empleo —por
vincularse a proyectos a Largo plazo—
de 900 a 1JO0 millones de dólares en
la Unión Soviética y de 175 a 215 en los
países ded ¡bloque -comunista, lo que hace
un total de 1.075 a 1.315 millones. Lo
realmente entregado, esto es, el esfuer-
zo exigido a la estructura económica
soviética, es pue«, (ciertamente esca-
so. Este tamaño mínimo se acusa más
cuando al contemplar las entregas rea-
les para el período 1954-1957 nos en-
contramos que las de la Unión Sovié-
tica oscilan entre 158 y 207 millones
de dólares, y las del resto de los paí-
ses del bloque comunista, entre 135 y
J85 millones 'de dólares, esto es, que
el esfuerzo ha sido casi igual por las
do3 partea, aunque las ¡promesas va-
rían en favor de la Unión Soviética,
como ya hemos indi'ead». Por eso, este
país aún no sabe lo que es soportar
un volumen importante de ayuda al
exterior.

Por eso, al comparar las cifras de
ayuda comunista y occidental de to-
dos los modos posibles •—págs. 3840—,
Berliner tiene que convenir que no
puede considerarse "seriamente la po-
sibilidad de que la ayuda económica
del bloque soviético pueda aproximar-
se al volumen total de la ayuda occi-
dental en un futuro previsible". Sólo
mediante una más fuerte concentra-
ción en unos pocos puntos, y con un
manejo político más oportuno, puede,
de la escasa ayuda soviética, obtener-
se algún fruto sustancial para el blo-
que comunista.

También tiene algún interés el co-
nocer el pape-1 que puede jugar el co-
mercio exterior soviético. Este se divi-

de en tres ramas principa-Íes: 1) Con
el bloque comunista algunas de cuyas
características hemos analizado ya. Por
eso, para escapar del (pesado yugo del
control de la URSS, los países del blo-
que tienen tendencia a procurar in-
crementar 6U tráfico <eon los países
subdesarrollados {pág. 41); 2) Con los
países occidentales. Se trata de un co-
mercio sumamente reducido y de es-
casas posibilidades. Recordemos, por
ejemplo, «orno Peter Scfcmakov, presi-
dente de la Amlorg Trading Corpora-
tion, explicó en su Trade relations bel-
ween the U. S. S. R. and the U. S. qué
es la Amtorg, y la evolución del co-
mercio entre los dos países, con un
despliegue de escuálidas cifras y am-
plias discriminaciones (2) ; 3) Con los
países suibdesarrollados. Las informa-
ciones que se poseen indican de acuer-
do con Gardiner {págs. 41-44) que poco
se .puede esperar en este sentido.

¿Es, 'por lo tanto, un programa de
ayuda al exterior de tipo norteameri-
cano intolerable para la economía so-
viética? Si miramos las cifras del Pro-
ducto Nacional Bruto, parece decirnos
que tal esfuerzo es tolerable, pero las
cosas se complican cuando se observa
qué es lo que desean los países subde-
sarrollados. Si tenemos en cuenta que
un programa de tipo norteamericano
requiere del 17 al 35 por 100 del in-
cremento anual de la producción so-
viética de maquinaria, comprendere-
mos que el sacrificio puede ser inal-
canzable.

El folleto termina con un análisis de
por qué es atractiva la ayuda soviética

(2) En American business loóles abroad, pro-

ceediogs de la 19 conferencia anual de la Stanford

llusiness Confcrcntc, ed. por Robert E. Mangun,

Craduale School of Business, Stonfortl Universi-

ly, Slaoford, 1961, págs. 104-108.
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a los paíseí safa desarrollad os, y cómo
puede jugar la política económica oc-
cidental en función de Ja misma. Esta
posee aún muchas bazas, y si sabe ju-
garlas con habilidad y oportunidad, la

ayuáa comunica puede acabar repre-
sentando muy poco dentro del marco
de la estructura económica mundial.

Juan VELARDE FUERTES

MANUEL TL">ÓN DE LARA: La Espuñu del siglo xix (1808-19H), Club del Libro Es-
pañol, París, V961; impreso en Tipografía Moderna, Valencia, 1960; 360 pág?.

La presencia en las librerías espa-
ñolas de esta obra de Tuñón de Lara.
siempre seria digna de destacarse. Pero
el comentarla en ]a RFVIST.I DE ECONO-

MÍA POLÍTICA, creo merece alguna p-un-
tualización.

Cuando adquirí este libro, pense que
comjpraba uno ¡más, y por moderno
especialmente interesante. Así posible-
mente se me aclararía algún punto his-
tórico del siglo xix que, como necesa-
rio complemento, preciso ¡para mi es-
pccialización en torno a los proble-
mas de la estructura económica de Es-
paña.

•Cuál no sería mi sorpresa y alegría,
comprobando, a'l comenzar ]a lectura
de la obra, en los propios inicios del
•capítulo I, <jue ]o que ei autor preten-
día proporcionar era nada menos <j»e
la erypücación socioeconómica de la
historia española en el siglo xix, cer-
teramente acotada entre estas dos fe-
cbas: 1808 y 1914. En este sentido es
en el que creo necesario efe-ctuar su
crítica como economista.

Posiblemente es preciso adelantar un
juicio que justificaremos después: es
tal el conjunto <de opiniones valiosas y
falsas que se entremezclan en el libro,
que pocas veces se precisa de una pre-

sentación crítica como en el momento
presente.

En primer lugar, hay que destacar
que la obra de Tuñón ide Lara es mar-
xista. Quizá en él prepondere algo la
tendencia dcsvjacionista en cuanto a
la interpretación marxista de la historia
cnie marcó Engels sobre la tumba de
Marx. Pero dejando aparte esta cues-
tión, cuya discusión nos llevaría muy
lejos, lo que es indudable es que cu
el libro <rue comentamos, pretende
ofrecérsenos, dentro de la dialéctica
marxista, la explicación 'de la historia
de España en el siglo XIK. Cuando se
inicia esto —y repito que no es más
allá «fe las páginas 7-8— se jnaugurn
también una mezcla de informaciones
valiosas, dis/cutibJes y deleznables, que
convierte cribar.

Creo que conviene empezar por lo
valioso de la obra. En primer lugar
destacaría el propio intento d«l autor.
El ipuro análisis marxista está tan des-
acreditado entre la ortodoxia e-conómi-
ca que es simpático el ver roauper una
lanza por el. Claro que, después ¿e.
leer esta obra, comprobamos que la
lanza bien pronto se quiebra una vez
más. El paladín no logra intimidar lo
más mínimo al que pretende comj)ren-
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dfir la historia de España sin aban-
donar ni camino real de su contraste
ron las aportaciones de los grandes
teóricos. Por supuesto estoy dispuesto
a incluir entre ellos a Marx pero no
-¿lo a Marx, ni mucho menos. La ruta
inconveniente es otra, desde luego, y
bien diferente a la que se sigue en
este volumen.

En segundo término, dado que el au-
tor vive inmerso en una especie de
agromanía •—luego veremos los limi-
tes de la misma—, es de elogiar ia gran
cantidad de información que sintetiza
en este sentido. La bibliografía ofrece
algunas novedades —para mí al me-
nos—, como por ejemplo la obra de
Garónir Delamaire, "La province d'Al-
merie économique et sociale", editada
en París en 1869; la de Rene Jupin,
"'La, q-uestion agraire en Andalousie',
París 1932; la de Marco-Antonio, "Le
socialisme en Espagne", en el tomo II
de "Le mouvement socialiste", París,
1903;. la .de Amaro del Rosal, "Los
Congresos obreros internacionales en
el siglo xix", México 19S8, o la de Gas-
tón Routier, "L'Espagne en 1897', Pa-
ría, 1897. Estas novedades bibliográfi-
cas quedan paliadas por los enormes
huecos que se ofrecen en castellano en
francés y en otras lenguas. Destaque-
mos que parece que castellano, cata-
lán y francés son los idiomas que ma-
nipula Tuñón de Lara. Alguna obra
de inglés o alemán no hubiera estado
de más consultar, e incluso en los que
¿•1 maneja, mencionaremos, por vía de
ejemplo, tres ensayos de imprescindi-
ble consulta, entre mil otros, y sólo
sobre el tema agrario: en castellano,
"Sobre una dirección fundamental de
la producción rural española" del pro-
íesor Flores de Lenius; en catalán, '"El
problema del Wat a Espanya", por

Josep M. Vila en la 'Revista de Cata-
lunya"; en francés, el artículo de Fer-
nando de los Ríos en la "Revue Inter-
nationale du Travail".

Nada de Flores de Lenius, nada de
Bernis, nada de Perpiñá Grau, nada
de Bernaldo de Quirós, nada de Ber-
múdez Cañete. Todo esto son olvidos
imperdonables si se quiere abordar
nada menos que el análisis del papel
que juega la producción rural en el
marco histórico espacial.

Lo económico explica muchas cosas,
desde luego, sin necesidad de caer en
€'1 marxismo. Pero a veres se acierta y
otras no. Creo, por ejemplo, que eslá
bien visto el que la difusión de las
ideas liberales partiese de las zonas
periféricas entre otras cosas, "por las
exigencias del desarrollo material del
país, más acusadas en las ciudades del
litoral, cuyo comercio e industria se
habían desarrollado en los años prece-
dentes a la guerra (de la Independen-
cia)" Opág. 11), repetido en la 19, en
cierto sentido en la 22, al referirse a
la abolición de gremios o libertad de
la industria, y en las 29-30, 35 y 46, con
las contradicciones Cádiz-Cataluña, y 53.

También resulta muy interesante el
análisis de las causas y consecuencias
económicas de la de la Independencia
de América (págs. 18, 23, 2-1, 26, 40,
49-30, 51, 127-128, 135 —particularmen-
te confusa y creo que equivocada—,
182-184, 231-235 y 293), donde estudia
cómo de acuerdo con Carlos Cardó,
canónigo, autor de una Histoire spiri-
luelle des Espagnes, editada en París
en 1946, "la reacción provocada en Ca-
taluña .por esta catástrofe (se refiere a
la pérdida de las colonias), se tradujo,
sobre todo, por la entrada en la Miga
Regionalista, de la mayoría de los ele-
mentos industriales, animados por el
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deseo de resarcirse de la pérdida de
los mercados de ultramar".

Del mismo modo que el estudio del
antirierioalfcmo, como válvula de es-
cape, creada por la burguesía para que
la clase obrera lanzase su irritación
sobre instituciones bastante ajenas a
las causantes inmediatas de sus males:
páginas 63, 257 —sobre el papel del
pintoresco Nakens, director de El
País— y 289. Sin embargo, no dice
nada de! juego en el ¡mismo sentido
del anl ¡militarismo. Precisamente cae
en él Tuñón de Lara en la página 281,
cuando de forma más que pintoresca
une el conservadurismo de ''la tradicio-
nal estructura agraria del país" con "la
guerra <3e Marruecos y el amor a los
desfiles militares...". Son conexiones
impropias de un socialismo científico.
Del mismo modo, es digno de elogio
el esquema de la evolución de nues-
tra historia económica. Se inicia con
el panorama e x i s t e n t e a principios
del xi-\; fundamental la riqueza agríco-
la, controlada por unas pocas manos.
Continúa con el impacto de la Guerra
de la Independencia; la legislación pro-
burguesa y liberal de las Cortes de Cá-
diz —abolición, de señoríos territoriales,
eliminación de gremios y secularización
de los bienes de las órdenes religiosas;
se dice algo sobre el papel que juega
la francmasonería en conexión con el
naciente capitalismo— cuestión que bien
merece una detallada y seria investiga-
ción, aun «n unos inicios, como lo
prueba un. interesantísimo y reciente
ensayo de Manuel Fernández Alvarez.
Se estudian las consecuencias de la
sublevación de Riego, con apostillas
sobre el desarrollo financiero de mu-
cho interés —páginas. 34 y 35—; se
considera la restauración del absolutis-
mo, en donde , no sé si voluntariamen-

te o no, se muestra visiblemente parcial
—el consultar un ensayo del profesor
Caraude le hubiera sido de mucha uti-
lidad—; pasa a contemplarse el des-
arrollo económico catalán y de una. se-
rie de zonas urbanas conectadas con
la industria y el comercio •—«aso este
último de Madrid-—; se observa el co-
mienza de las perturbaciones sociales
y ei bajo nivel de vida de nuestro pro-
letariado; se escribe ampliamente sobre
la desamortización, a u n q u e no pro-
ftindiza, en mi opinión lo suficiente
para aclarar las causas profundas del
cambio de Roma ante este fenómeno
y en torno a la cual no llega, sin em-
bargo, a la espléndida síntesis que, to-
mando como punto de arranque a
Flórez Estrada y el trabajo de Martí-
nez Cachero sobre este insigne asturia-
no, ha efectuado en esta misma revista
José Luis Ugarte; se dan datos acerca
de la aceleración de nuestro desarrollo
económico a partir -de la regencia de
Espartero, con la colateral tensión que
parte áe Cataluña, y el juego alternado
de influencias capitalistas Francia-Gran
Bretaña, dentro del cual hay que en-
cuadrar la entrega de pasaportes al em-
bajador británico BnJwer; comienza a
plantearse la progresiva vinculación de
Cataluña, por causas económicas, a la
dirección de la política española, desde
Pascual Madoz —"estrechamente liga-
da con los industriales catalanes" (pá-
gina 99)— a Prira, página 164:. "Los in-
dustriales catalanes, amenazados' por el
librerambrismo, no ocuhaTon su opo-
sición. Al plantearse su cuestión en
Cortes —el Manual Figuerola— todos
los diputados catalanes hicieron bloque
desde los repluibLicanos de izquierda
como Pi hasta conservadores como Pnig
y Llagostera, pasando naturalmente por
los progresistas Madoz y Balaguer, que
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de antaño venían defendiendo la bur-
guesía del Principado. El debate tomó
proporciones dramáticas: Figuerola in-
sultó a Llagostera y entonces se dio el
caso insólito —y aleccionador— de ver
3 Prim, Presidente -del Consejo, desoli-
darizarse de su ministro de Hacienda
para defender a los industriales catala-
nes. Fignerwla se levantó violentamente
del "banco aznl". Se continúa estudian-
do a la LJiga Regionalista con Cambó,
aunque los beneficios que obtienen los
textiles catalanes son -de imposible de-
ducción de este asombroso párrafo de
Tuñón de Lara (pág. 104): "Garrido
señala la cifra de 1.237 millones de
reales como valor de la pn>duoción al-
godonera de 1861. Si ello es verdad y
verdad también la cuantía de capital
invertido, según los fabricantes (1.000
millones), los beneficios parecen exor-
bitantes". También se puntualiza la lle-
gada de capitales extranjeros, aunque
las fuentes que maneja son escasas, y
al no conocer todas las innumerables
investigaciones modernas sobre inver-
siones del capitalismo privado en el
exterior y desarrollo económico, el en-
cuadre sea más que confuso. Se indica
la importancia que tuvo el Decreto-ley
estableciendo la peseta como unidad
monetaria nacional —heolio que se es-
capa a alguna reciente, ambiciosa y
voluminosa Historia Social y económica
de España—, aunque el problema de la
Unión Monetaria Latina subyacente no
es ni tratado. Se alude a los manejos de
ciertos, capitalistas en ipro de la subida
al trono de Amadeo I (pág. 169). De-
tenida atención merece la evolución de
las Internacionales en España, aunque
sin llegar a las punlualizaciones de
García Venero —a quien no cita— y
que supera ' nolablemente en su trata-
miento a Tuñón de Lara, e incluso en

cordialidad hacia ciertas figuras, como
la de Pablo Iglesias, pospuesta en esta
obra, no entiendo bien por qué, ante la
de Jaime Vera, intelectual marxista
francamente medio. Se reconsidera la
unión del caciquismo y latifundismo y
así como la situación de éste al final
del periodo que estudia. Se ofrecen al-
gunos datos curiosos •—>por cierto que
ni menciona los estudios de la Comisión
para la impresión de los impuestos de
consumos—• sobre el nivel de vida de
los proletarios a principios del siglo xx
(páginas 282-287). Se aclara, una vez
más (pág. 293), de acuerdo con Emi-
lio G. Nadal, que el nacionalismo ca-
talán y el vasco nacen en el seno de la
burguesía industrial y financiera, pero
así como profundiza algo más en el caso
catalán, el vasco resulta absolutamente
desdibujado, aunque bien merecería un
estudio bastante más profundo. Del mis-
mo modo se inicia sólo el planteamien-
to del juego que desarrolló el capita-
lismo internacional y nacional en torno
al conflicto de Marruecos, pues no es
suficiente una somera alusión al trust
Mannesmann (pág. 301) a un artículo
de Miguel Villanueva (pág. 308) y a
los consocios internacionales (páginas
315 y 317-318). También es escasa la
referencia a las conexiones del capita-
lismo con los partidos de la Restaura-
ción (págs. 304 y 322), de los que no
acabaría escapando el Partido Socialista
Obrero español, como es palpable en el
caso del famoso monopolio del papel.

Estas son las -cuestiones que he pro-
curado presentar exhaustivamente, en las
que cabe acuerdo con Tuñón de Lara.
Después habría que destacar las dudo-
sas desde el punto de vista científico,
esto es, posiblemente verdaderas, pero
que requerían mayores puntualizaciones.
Por orden de presentación en la obra,
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mencionaremos la cifra de contraban-
distas bajo Fernando VII (pág. 48); la
esenciat "'áiferenria de manera d-e -con-
cebir los negocios —a mediados del
siglo xix— enire los capitalistas de la
Corte y los de los territorios más des-
arrollados >de Ja periferia" (pág. 85); el
juego inglés en lorno a la reparación
de las colonias, el dominio sobre las
minas, los esfuerzos de Cohden contra
el proteccionismo, y sus engarces con
Mendizábal, Espartero y el progresis-
mo <pág. 93); la raíz de la "Vicalvara-
da" encontrada en que en el período
]848-1854, sólo se benefician algunas
camarillas, no el conjunto de las clases
ricas (pág. 96); e\ que la nobleza terra-
teniente se pone de espaldas a los inJe-
reses de la burguesía industrial, esto es,
pasa a reunir los intereses de Gran
Bretaña ¡pág. 138); que en los años
que preceden a ia revolución de 1868,
•descubre Tuñón de Lara, dentro lógica-
mente de la dialéctica marxisia, estas
tres contradicciones: 1), grandes pro-
pietarios frente a campesinos y traba-
jadores agrícolas (jornaleros, gañanes,
etcétera): 2), burguesía industrial y co-
mercial de Cataluña y el país vasco
frente a nobleza terrateniente que con-
trolaba el aparato del Estado, y 3), bur-
guesía frente a clase obrera, aunque
esta última sea de modo naciente (pá-
gina 148); que la muerte de Prim no
es debida a los republicanos, o más con-
cretamente, al grupo de Paúl y Ángulo
(página 169): que la Restauración man-
tiene "la vieja estructura agraria, tal
y como quedó después de la desamorti-
zación", a la par qu.& concede "primacía
de lo agrario sobre lo industrial" {pá-
gina 208), afirmación esta última tjue
repulamos aventuradísima; que la cons-
piración de la Mano Negra fne ''in-
ventada" basándose en un texto alta-

mente discutible de Seignobos (página
212) ; que "es tnrioso —señala— la im-
portancia qn< las organizaciones anar-
quistas tuvieron siempre en lugares como
Cataluña, donde la pequeña industria
dominaba a !a gran industria, y el
obrero personalizaba su acción de clase
contra un patrón, persona física, cono-
cida personalmente, a diferencia de los
obreros de la gran industria, minería,
etcétera" (página 242), frase que consi-
deraríamos podría arrojar alguna luz
sobre la loralización de los movimientos
proletarios en España, si no existiese
la preponderancia del socialismo en
Madrid, también sin gran industria ni
minería, finalmente, la Semana San-
grienta —es curioso no se emplee este
nombre ya universal— se la desliga de
Ferrer, con lo que su fusilamiento fue
el de teórico, 'ouya participación en los
sucesos nunca pudo ser probada" (pá-
ginas 310-315). Repelimos que todas es-
tas cuestiones polémicas creemos debe-
rían haberse estudiado con más pro-
fundidad, pues su indudable interés en
•una obra científica, opino requeriría
más puntualizaciones.

Llegamos, por fin, a la etapa de los
errores. La obra de Tuñón de Lara,
(leída con -cuidado, revela una vez más,
que para escribir sobre economía hay
que haber estudiado economía. Es co-
rriente entre los aficionados creer que
basta el buen sentido, el manejar al-
gunas fuentes, y en este caso, además,
unos textos marxistas, para poder lle-
gar a alguna parte. El resultado suele
ser un desastre. Del apartido Biblio-
grafía general consultada (págs. 347-350),
•con el más amplio de los criterios, co-
mo se verá, de 137 obras, sólo se rela-
cionan con la economía 55 —incluyo
aquí incluso todas las que estudian los
problemas sociales: por ejemplo, la de
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Juliáp Zugazagoitia, Pablo Iglesias,
Madrid 1935—, pero su» autores son
éstos, citados por el orden alfabético
que ofrece Tuñón de Lara: Acevedo,
Alvarez Buylla, Argente, Benitez del
Porral, Cambó, Cañáis, Canosa, Carre-
ra Pujal, Ciges Aparicio, Costa, Déla-
marre, Díaz del Moral, Engels, Engels-
Lafargue, Engels-Miarx, Estasan, Fiórez
Estrada, Lequerica, Leret, Lorenzo (An-
selmo), Marco-Antonio (seudónimo, cla-
ro), Martí, Marvaud, Marx, Miñano,
Moral», Moreau de Jonnes, Nadal (Emi-
lio G.), Quevedo (José), Ramos Olivei-
ra, Ramos Pedreza, Reventó;, Rohert,
Romanones (el conde 'de), Rosal, Rou-
tier, Sánchez Ramos, Sarda, Thery, Vera,
Vicens Vives, Villiaitmé y Zugazagoitia.
Con decir que no cita ni a Jovellanos,
entre los antiguos, ni a Flores de Le-
roas, Bernis, Perpiñá, Olariaga y Ber-
múdez Cañete, entre I03 modernos, creo
que para el especialista está to'do dicho.
Asi se explica que cosas, que a un
marxisla le deberían preocupar tanto en
cuanto infraestructura de la historia,
como la reforma fiscal de Mon, se des-
pachen, aunque pare-zea imposible, en
la pág. 92 con este párrafo: "Mon, sim-
plifica en 1845 la legislación de impues-
tos reducidos a contribución territorial,
contribución industrial y de comercio,
consumos, registros y aduanas". A par-
tir de aquí, salvo un par de más que
ligeras referencias a los republicanos,
frente a los consumos y al librecam-
bri sitio, por lo que se refiere a las
aduanas, un silencio completo. Claro que
para saber cómo juega el aparato im-
positivo en un país hay que haber con-
sultado a alguien más que a Marx, En-
gels y Lafargue.

Nada hablemos del comercio exte-
rior. Como Tuñón de Lara no ha ma-
nejado entre las economistas españoles

de prestigio a Valentín Andrés Alva-
rez, no se ha enterado que todas las nu-
merosísimas explicaciones que da sobre
•superávit y •déficit de la balanza co-
mercial, no tienen significación estadís-
tica alguna, y, por lo tanto, tampoco las
continuas consecuencias que de tales
cifras extrae.

Por otra parte sigue la senda —>que
no sé quien les ha marcado— de otros
teóricos del socialismo español, encabe-
zados por Ramos Oliveira: la de ser
hoy los defensores de los Landes Hispa-
n Míe. Ya pueden haber escrito lo qne han
escrito Emilio Huguet del Villar, Lucas
Mellada, Dantín Cereceda, Hernández
Pacheco, Leonardo Martín Echevarría.
Nuestros marxista9 se empeñan em que
España posee un "enorme potencial ma-
terial". Simplemente con que Tnñón de
Lara hubiera leído de Unamuno algo
más que En torno al casticismo, La
vida de Don Quijote y Sancho y El
sentimiento trágico de la vida, hubiera
visto planteada la cuestión.

Como no maneja ni a Olariaga ni al
Dictamen de la Comisión del Patrón
oro, el galimatías en torno al papel de
nuestro sistema bancario, es más que
regular. Corno no se ha enterado de que
Ffynn, en inglés, ha publicado un ar-
tículo titulado Acero británico y mineral
español se equivoca de medio a me-
dio en el problema de nuestros minera-
les, quedándose en las afirmaciones del
mediocre folleto de Thery. Y si los
problemas de las inversiones extran-
jeras, del sistema fiscal, deJ bancario,
de l.i organización de mercados oligo-
polístícos, de la base natural de nues-
tra -economía, del comercio exterior no
son comprendidos, ¿qué imperestruc-
tura histórica se puede crear?

.En conjunto, pues, nos encontramos
con un libro confuso, parcial, lleno de
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errores y erratas --supongo que tipo-
gráficas; y por eso no las consigno—
que, sin embargo, recopila bastantes da-
tos de interé?. Por ello sólo interesa a
Los economizas a pesar de su sugestivo
título, pues otras personas serian inca-
paces de valorar adecuadamente sus

aportaciones. De todos modos, es muy
superior a todo lo que el marxismo es-
pañol para comprender nuestra historia
económka —'pienso sobre todo en Ra-
mos Oliveira— nos había ofrecido has-
ta la fecha.

JUAN VEIARDE FUERTES

JACINTO ROS HOMBRAVKLIA; Las Cujas Generales de Ahorro en la Economía Espa-
ñola. Madrid, 1961.

La economía española es abundante
en sectores respecto de los que existe
una gran necesidad de más luz, de me-
jor conocimiento. Pero quizá en nin-
guno sea esta necesidad tan apremiante
como en el sector monetario y finan-
ciero: en primer lugar, porque se tra-
ía de una panela de la economía muy
propitia a quedar envuelta 'en las nie-
blas del misterio; en segundo lugar,
porque este sector ha sufrido tan fuer-
tes distorsiones en los últimos lustros,
que el primer requisito para cualquier
tipo «Je diagnóstico o de actuación po-
lítica consiste en saber dónde estamos
en ]a actualidad. Sería preciso, por con-
siguiente, que se realizase una investi-
gación profundé sobre las características
y funcionamiento actuales de nuestro
sistema monetario y crediticio, seme-
jante a las llevadas a cabo con cierta
periodicidad: en otros países a instancias
de los poderes públicos —que son los
primeros interesados en tal tipo de in-
vestigación. Sin embargo, no se ha to-
mado iniciativa alguna en este sentido;
y tampoco parece «rué las perspectivas
sean favorables. Entretanto, habrán de
ser bien acogidos cuantos -estudios par-

ciales traten de eslos temas, aunque
nunca puedan sustituir al deseado in-
forme general que nos ofreciera una
visión conjunta, compleja y sistemática
del seclor.

La Confederación Española de Cajas
de Ahorro 'ha publicado el estudio de
Jacinto Ros Hombravella, que obtuvo
el premio dei] concurso de monografías,
convocado por dicha institución en 1960,
sobre el tema "Influencia en la ©cono-
mía nacional de la labor de las Cajas
Genérale; de Ahorro, con especial exa-
men de su. cooperación al desarrollo
económico y a la estabilidad monetaria".
Sólo desearíamos que los Jurados de
los concursos encontrasen siempre es-
tudios de semejante nivel. El trabajo
de Jacinto Ros encierra el triple mérito
de ser oportuno en su intención, inte-
ligente en su enfoque > -de ser, además,
una obia bien hecha. Las personas in-
teresadas en las características de nues-
tro sistema monetario y crediticio agra-
decerán esla obra que lanza un rayo de
luz sobre una parcela limitada, pero
importante del sector.

La dificultad mayor de la obra se
encuentra, como es lógico, en el he-
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cho de referirse a una parcela . limi-
tada que es imposible desligar del pano-
rama general del sistema. Jacinto Ros
ha procurado superar el problema del
mejor modo posible; sin embargo, creo
que lia tendido a acotar su terreno con
nn criterio demasiado estrecho. Concre-
tamente, creo que resalta imposible
realizar un examen completo de las Ca-
jas de Ahorro en la economía nacional
sin plantearse el problema —macho más
amplio, por supuesto— de la estructu-
ración del mercado de capitales en Es-
paña. Y este es un tema que Jacinto
Ros ha considerado que quedaba ente-
ramente más allá de las lindes de su
campo de estudio.

Desde que Jacinto Ros concluyera su
obra, la situación de las Cajas de Aho-
rro como consecuencia de ]a excesiva-
mente pesada obligación de absorción
de fondos públicos que soportan, se ha
agravado considerablemente: o mejor
dicho: -el simple paso del tiempo se ha
encargado de poner de relieve las situa-
ciones irracionales a que puede condu-
cir el actual marco institucional. Du-
rante largos períodos de 1961 y du-
rante los primeros meses de 1962, las
Cajas, en espera de las emisiones pú-
blicas que habían de absorber, han de-
bido remansar .un alto porcentaje de los
fondos recogidos en saldos bancarios.
Puesto que el impacto contractivo del
sector público no hubiera hecho más
que agravarse absorbiendo fondos adicio-
nales mediante emisiones, dicho sector
se ha abstenido durante los primeros
meses de 1962 de efectuar nuevas emi-
siones. Aunque tal actitud resulte razo-
nable en vista de las circunstancias mo-
netarias generales, su impacto no ha
podido ser más desfavorable para las
Cajas, donde comienza a ser panorama
habitual el que los fondos recogidos del

sistema se estabilicen duraníe largos
períodos en cuentas bancarias —aunque
como los caminos del Señor son inex-
crutables, tal remanso de fondos haya
hecho posible a la Banca Privada aten-
der la demanda de créditos del sector
privado sin graves tensiones de liqui-
dez a pesar de la presión contractiva
del sector público. Difícilmente podría
encontrarse un camino más eficaz para
dañar a las Cajas de Ahorro —aunque
tal daño no sea un resultado perseguido,
sino todo lo contrario.

Pero este problema e-tá naturalmen-
te ligado a otro más profundo: la ne-
cesidad de reestructurar el mercado de
capitales y de encontrar el papel idó-
neo de las Cajas en el mismo. Todos
los graves problemas de las Cajas en la
actualidad dependen de la decisión de
mantener la financiación del sector pú-
blico a través del mercado de capitales
por cauces institucionales. Supuesta la
firme decisión de conseguir un desarro-
llo sano de la economía española en
un clima de estabilidad, parece que se
acerca el momento de preguntarse abier-
tamente si conviene mantener la actual
separación entre los mercados de capi-
tales público y privado. Los tipos de
interés a que se han emitido las Cédu-
las de Inversión indican que existe ya
una preocupación en las esferas públi-
cas en este sentido. Sin embargo, la ir-
visión de las rentabilidades debería lle-
gar mucho más lejos. No estoy seguro
de si Jacinto Ros comparte este criterio.
Sospecho que le preocupa demasiado el
supuesto desaliento derivado para la in-
versión de unos tipos de interés altas.
Si esta es su posición, me permito su-
gerir que en un país escaso de capital,
como España, el mantenimiento de los
tipos de interés a su nivel natural es
condición necesaria para garantizar un
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adecuado empleo del capital. Unos ti-
po-s de interés anormalmente bajos sólo
pueden conducir a un falseamiento de
Jos cálculos de rentabilidad de las in-
versiones y a una sustitución de oíros
factores por capital hasta un punto mu-
cho más lejano del que aconseja la do-
tación física de factores del pais. En
l-odo caso, con una Banca Privada rea-
cia a absorber fuertes porcentajes de
las emisiones de fondos públicos no pig-
norables automáticamente, la revisión de
las rentabilidades al alza se hará nece-
saria, y será el único camino para des-
cargar de su excesiva y rígida obli-
gación -de absorción de títulos públi-
cos a las •Cajas de Ahorro. Jacinto Ros
soslaya prudentemente el •consiguiente
problema de la revisión y liberación de
los tipos de interés abonados por las
instituciones «rediticias en sus opera-
ciones pasivas. AJabar su prudencia no
es ignorar q-ue se trata de un problema
fundamental.

La parcial liberación de las Cajas de
sus obligaciones respecto- -de -los fon-
dos públicos les daría posibilidades de
jugar un papel más activo en <la finan-
ciación a largo plazo del sector privado;
y tales posibilidades vendrían en un
momento particularmente oportuno, pues
como dice el informe del Servicio de
Estudios del Banco de España para 1961,
la Banca Piivada, a-1 comenzar a expe-
rimentar problemas de liquidez, ha co-
menzado paralelamente a ser m e n o s
"mixta" qTie antes. Creo que Jacinto
Ros infravalúa el .papel que debería
corresponder a las Cajas en la financia-
ción a ¡largo de las empresas pequeñas
y media?, así como la importancia de

dicha financiación en el panorama del
desarrollo económico de España. Pa-
rece que el autor respalda la opinión
de que la financiación de las empresas
medias y pequeñas por las Cajas en-
cuentra su primer fundamento en la
promoción del ahorro encauzado por es-
tas mismas (pág. 100) y en razones po-
líticosociales y inórales (pág. 101). (A
pesar de esto, Jacinto ROÍ no parece
creer demasiado en los efectos político
sociales de tal financiación, pues en la
página 87 afirma que el objetivo de la
distribución equitativa de la renta es-
capa a las posibilidades de actuación
de las Cajas, al menos <de una manera
directa.) Pero lo que me parece impor-
tante subrayar es que la mejora de los
cauces de financiación >de la pequeña y
mediana empresa se basa, en mi opi-
nión, ante todo, en criterios económi-
cos, y que así de>bería enfocarse una
política decidida en este sentido, utili-
zando el magnífico instrumento que
ofrecen Ia8 Cajas.

Por último, una ''corrección de estilo".
En la página 39, la redacción es tal que
le lleva a uno a sospechar que el autor
no considera el ahorro forzoso incluido
en el ahorro ex post que figura en la
Contabilidad Nacional —al que califica
de 'genuino" con evidente optimismo.
Convendría una nueva redacción del
párrafo en ulteriores ediciones: edicio-
nes que auguramos si es que hay, en
verdad, personas interesadas en obte-
ner una visión clara <3e aína importante
parcela de nuestro sistema monetario y
financiero.

Luis Ángel ROJO
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O. C. D. K—'Espagne, 1962".—O. C. D. E. París, 1962.-45 págs.

Desde la adopción por la política
económica española de las medidas lle-
vadas a cabo en julio de 1959, las que
se han -denominado comúnmente Pian
Nacional de Estabilización, la O. C. D. E.
incorporó a los informes que anual-
mente realiza sobre cada uno de sus
países miembros, el efectuado sobre la
economía española.

Este informe ha llegado a adquirir
una gran importancia en nuestra opi-
nión tpública y una consideración es-
timable en la política económica es-
pañola. No f.-dtan razones que abonen
eíla actitud: a quien conozca los in-
formes de la O. C. D. E. sobre sus
países miembros, le consta la seriedad
con Ja cual este organismo analiza las
diversas economías oracionales y el ri-
gor con el que expone sus problemas
de coyuntura en el año y la referencia
de ésta a los problemas económicos de
fondo. Por otra parte, la O. C. D. E.
jugó un papel muy importante en la
adopción de las medidas estabilizado-
ras en el caso español, que otorgó ya
al (primer Informe el carácter de diag-
nóstico sobre aquellas transcendentales
medidas de política económica, y los
estudios posteriores han venido a con-
siderarse como el repaso anual sobre
la marcha de la nueva ordenación que
nuestra economía decidió emprender en
julio de 3959.

El Informe .publicado en mpyo de
1962 ha llegado, además, en un mo-
mento crucial. Un momento en el cual
Ja economía de España ha •comenzado
a desarrollarse en forma apreciable y
notoria, abandonando el languideciente
estado en eí cual se sumieron ilos nego-
cios y ila actividad económica interna
en 1960. 1962 se ha anunciado asi como
un año—casi diriamos icomo el gran
año—del desarrollo -económico de Espa-

ña y por «lio resultaba especialmente
interesante -conocer la opinión de los
expertos -de fe O. C. D. E. sobre los
riesgos y venturas de esta esperanzadora
etapa que ya estamos viviendo. Los téc-
nicos de üa O. C. D. E. han esquemati-
zado clara y sucintamente lo¿ principa-
les problemas que en 1962 pueden afec-
tar a nuestra economía:

1." El riesgo de una inflación de de-
manda derivada de la tensión del gas-
to en el sector público—dado el carác-
ter expansivo del Presupuesto preven-
tivo aprobado en diciembre de 1962
para el ejercicio en curso—y teniendo
además en cuenta los proyectos priva-
dos de inversión en plena marcha ya
para el ejercicio presente.

2." El peligro de que a esta tensión
de la demanda se una una inflación
de costes que se hace sentir •con univer-
salidad, y no sería extraño que afec-
ta'se •» nuestra economía aún antes de
entrar ésta en pleno funcionamiento
(antes de lograrse la ocupación plena
de los recursos productivos), con lo
que el peligro de un gaslo excesivo po-
dría unirse a los de una rigidez dol
sistema productivo con notable perjui-
cio para la estabilidad económica.

'i.° La necesidad de adoptar un plan
interino de medidas -de desarrollo que
cubra el bache entre el momento pre-
sente y la definitiva elaboración deJ
Plan de Desarrollo que habrá de tener
on cuenta el Informe del Banco Mun-
dial {entonces, mayo de 1962, cuando el
informe se publicó, aún no entregado
por eil Banco Mundial a las autorida-
des españolas).

Ante estos tres riesgos próximos—y
a la a-ltura en que eslo se escribe al-
gunos de ellos presentes y realizados
en la economía española—los técnicos
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áe la 0 . C. D. E. aconsejan algunas
refo ranas:

1.° Desarrollar plenamente las me-
didas de control monetario que, anun-
ciadas en la Ley de Ordenación de la
Banca y el Crédito, aun no habían sidk)
objeto-del desarrollo preciso, y sin cu-
ya ayuda las autoridades monetarias
podrían, encontrarse en una situación
difícil cuando se tratase de regular el
exceso en la creación de oferta mo-
netaria. Este extremo continúa pendien-
te en «1 (momento actual y quizás su
precisión es mucho más aguda que en
mayo de 1962.

2.° La necesidad de una .política fis-
cal más flexible que evite concentra-
ciones -de gastos e ingresos estacionales
y tienda a que Cl Sector Público ipue-
da comportarse de fo-rma más elástica
según él -estado de la vida económica,
obrando contractiva o expansivamente
en función 'ie- las necesidades de la co-
yuntura.

3.1 La necesidad de crear un mer-
cado monetario a corto plazo que vaya
trazando una política de tipos de in-
terés a los que se ajuste adecuadamen-
te et Sector Público y que tenga en
cuenta la escasez de ahorro existente
en el mercado español.

Estas tres medidas parecen a los téc-
nicos de la O. C. D. E. ábsolulame-nte
indispensables para preparar la lucha
conl-ra una problemática (pero posible)
inflación <3e demanda que evite saltos
bruscos en la coyuntura económica que
tanto pueden dañar al 'desarrollo eco-
nómico a largo .plazo.

Por otro lado, los peligros pueden
provenir del alza de costes, mal omni-
presente en todas las economías del
mundo occidental y preocupación, ac-
tual y destacada, tanto de la política
económica, cuanto de dos teóricos con-
sagrados al estudio de la Economía. La
asociación entre niveles de ocupación

crecientes y -alzas de precios parece ser
algo más que una -correlación históri-
ca que Phillips ha contrastado p a r a
Gran Bretaña o Samuelson y Solow pa-
ra Estados Unidos. Se trata de una aso-
ciación empírica cuyas cansas están por
explicar, pero que indudablemente ope-
ra en cualquier economía nacional. El
grado en -que lo hace determina la des-
gracia o la mayor fortuna de una eco-
nomía, ya que la compatibilidad entre
los objetivos de pleno empleo y esta-
bilidad es siempre deseable.

Puede afirmarse que—en primer lu-
gar—'evitar :las tensiones alcistas de la
demanda constituye el medio adecua-
do e indispensable para evitar la pre-
sión de los costes.

•En segundo término está la necesi-
dad de flexibüizar el sistema leconómi-
co, y aquí la O. C D. E. da también
sus consejos para nuestra política eco-
nómica:

1." Abolir las .principales restriccio-
nes cuantitativas a 'las importaciones
privadas.

2." Reducir las intervenciones y con-
troles que se pra-c.tiq.uen sobre la in-
versión (agrícola e industrial), la pro-
ducción y la ocupación.

3." Revisar la estructura del Aran-
cel de 1960, procurando compatibili-
zar protección y «lesacrollo económico.

Es indudable que este es un sector
de reformas en el cual nuestra política
económica ha detenido la enérgica mar-
cha qu .parecía anunciarse en el De-
creto Ley de Nueva Ordenación Eco-
nómica de julio de 1959. No se crea
que esta dificultad es solamente inter-
na y propia. Es también dificultad pa-
ralela de «tros países. Quien haya se-
guido el proceso 'de estabilización fran-
cesa comprobará cómo la aceptación
del Informe de expertos, que presidi-
do por RueíE inició una nueva poliiica
económica en Francia no se amplió a
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la aprobación y rápida aplicación deJ
Informe Rueff-Armand, que pretendía
una mayor flexibilidad y liberación de
la economía francesa, algunas de cu-
yas medidas .permanecen todavía en el
terreno del consejo sin traducción en
la política positiva. Sin embargo, algu-
nas de sus recomendaciones se acepta-
ron (la -del Informe Rueff-Armand),
constituyendo un potencial de desarro-
llo considerable, aunque difícilmente
explicable a priorl rpara quien no esté
en el secreto del funcionamiento de un
siítema económico. Nuestra política
económica se ha detenido arUe el te-
rreno de las medidas destinadas a la
flexibilidad del sistema económico y lia
perdido algún tiempo que puede pa-
garse con la rigidez del sistema en mo-
mentos en loa cuale; éste camine hacia
la plena utilización de los recursos, es
decir, en los momentos presente-s. La
actual presión de los costes sobre los
precios indica el porque de las reco-
mendaciones de los técnicos de la
O. C. D. E. y plantea, un tanto dura y
apremiantemente ía necesidad de pro-
ceder a una rápida corrección en este
sentido.

.Finalmente, lo; t é c n i c o s de la
O. C. D. E. se pronuncian por la pre-
cisión de elaborar un plan interino. Un
plan provisional -que cubra la . l a rga
gestación que ha de ]levar sin duda el
Plan de Desarrollo económico español
y que permita no en un futuro lejano,
sino en éste y sucesivos años, conse-
guir una mayor renla nacional. En este
sentido, los técnicos de Ja O. C. D. E.
recomiendan cuatro medidas:

3." Definir el cuadro de prioridades
de la inversión pública.

2.a Favorecer la modernización y
desarrollo de la ip>Ianta y equipo de la
empresa española.

3.a Adoptar una política arancelaria

que individualice los sectores dinámi-
cos de nuestra economía.

4.a Diseñar una política de expansión
y diversificación de las exportaciones.

Esta propuesta es particularmente in-
teresante y sin duda merecería el estu-
dio y dedicación plena de la generosa
provisión de los medios personales que
e¡l Comisariado del Plan ha recibido re-
cientemente, máxime c u a n d o hoy se
diapone del Informe del Banco Mun-
dial y la política recomendada por los
técnicos de la O. C. D. E. no está en
absoluto en contradicción con los con-
sejos político-económicos que el Banco
Internacional de Reconstrucción y Des-
arrollo da a las Autoridades españolas.

Tales son las líneas principales del
estudio 1962 de la O. C. D. E. sobre
nuestra economía.

Como observación crítica de rango
menor y probablemente fruto más bien
del interés de los temas tratados, podría
afirmarse que quizá hubiera sido de-
seable una particularización más detalla-
da de Jas medidas precisas para tratar
de cada uno de esos peligros a los que
está abierta nuestra economía. El in-
forme es breve, sucinto, .casi telegrá-
fico, en muchos puntos en Jos cuales el
lector desearía más profundidad, más
detalle y mayor análisis. Quizá estas
exigencias escapen un tanto de la for-
ma habitual «n la que los Informes se
realizan para todos los países de la Or-
ganización, pero probablemente el caso
de España, país que ha cumplido ejem-
plarmente con los consejos que han
emanado de la O. C. D. E., merecía, por
el momento vital y crucial en el que
se encuentra su actividad económica,
de una consideración más detallada, de
una profundización mayor en las inte-
resantes líneas que el Informe ha aibier-
to para aproximarse a los problemas
básicos que España vive hoy.

Enrique FUENTES QUINTANA
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PAUL EINZIG: A' dynamic theory of foruard exchange. Macmillan. Londres, 1961.
573 pógs.

Los cinco últimas años han presen-
ciado un renovado interés por el tema
•del mercado de cambios a futuros, tan-
to en «1 mundo académico como en
la esfera de los responsables de la
política monetaria en los países occi-
dentales de mayor desarrollo económi-
co. El tema, casi olvidado durante los
largos años en qne do-minaron los con-
trola de cambios, ha resucitado ante
la presión de los acontecimientos: el
ataque sufrido por la libra en 1957;
las nuevas condiciones creadas por el
retorno a la convertibilidad en Euro-
pa; las tensiones originadas ipor las
expectativa;? de rev al ilación del -deuls-
chmark; y, en fin, los nubarrones for-
mados en torno al futuro del dólar,
agravados por un importante arbitraje
de cambios a través del Atlántico, han
puesto de relieve la importancia del
mercado de futuros y han planteado
el problema de hasta qué punto puede
resultar conveniente una intervención
en el mismo que reFuerce los efectos
exteriores de las medidas monetarias
interiores o que permita adaptar éstas
a las necesidades interiores, eliminan-
do sus repercusiones no deseadas fo-
bre I013 movimientos internacionales de
capital a corto plazo.

La literatura disponible sobre el te-
ma no es amplia ciertamente. Las re-
ferencias ¡básicas son las conocidas dis-
cusiones de Keynes tu «1 Trocí y en
el Trealise y la obra de 'Einzig, The
Theory of Fonvard Exchange, publica-
da en 1937. Pero las condiciones de
funcionamiento y el mecanismo del
mercado de futuros, así romo sn con-
texto político-económico lian variado
tanto desde los años de la preguerra
que Jas recientes .aportaciones teóricas
de Jasay, Tsiang, Spraos y 0U03, no

hacían sino poner de relieve ]a nece-
sidad de que se realizase una revisión
del estudio de Einzig, q\K ofrecía una
visión panorámica referente ya a otra
é p o c a . Y ha sido el propio Einzig
quien ha acometido la tarea de revi-
sión. El resultado es esta voluminosa
obra de 573 páginas, que aspira a ofre-
cer un estudio exhaustivo del mecanis-
mo y funcionamiento actuales d<:l mer-
cado de íntaros y d>: la teorí-i, historia
y política del ca-mbio a futuros.

No compartimos la opinión de quie-
nes sostienen que el mercado de fu-
turos no introduce variaciones impor-
tantes en el mercado de cambios. Admi-
timos que diéTio mercado juega un
paipel importante en los movimientos
internacionales a corto y que puede
provocar graves perturbaciones en los
mecanismos monetarios de una econo-
mía, sombre todo si su moneda se uti-
liza ampliamente como reserva inter-
nacional. A pesar de esto, la presente
obra de Einzig nos paTece excesiva.
Se trata de "un lema que exige una ra-
pidez mental y una familiaridad con
la práctica del mcrlcado que Je dotan
de una aureola de brillantez y do un
extraño time mítico que bordea a ve-
ces el mundo -del ocultismo. Ello pue-
de llevar con facilidad a exagerar la
importancia del tema. Y creemos que
esto le ocurre a Einzig—quien consi-
dera, a'demás, esta materia como ';co.ss
propia '—. La obra es iprolija, abundan-
te en repeticiones. Una buena siste-
mática hubiera permitido reducir a la
mitad el número de páginas sin da-
ñar la descripción de las operaciones
y «aracleríslka.5 del mercado <y sin
afectar a la teoría expuesta ni al exa-
men y discusión ¿e las políticas de in-
tervención en el mercado. E&pecialmen-
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te, Ja .parte teórica (págs. 123-275) da
la impresión de un enorme globo que
hubiera ¡podido quedar reducido a no
más de 40 ipágs. sin detrimento de su
contenido. El cuerpo teórico esencial
quedó •definitivamente elaborado p o r
Keynes hace cuarenta años, y su "di-
namización", aunque interesante, no es
cosa que exija tanta extensión. Tam-
bién la historia del mercado de futu-
ros y de las intervenciones de las au-
toridades políticas en el mismo, resul-
ta extensa en exceso. En nuestra opi-
nión, las [partes mejor desarrolladas son
la primera—'dedicada a la descripción
del funcionamiento del mercado y de
sus operaciones en el momento actual—
y la última—qive contiene una buena
discusión de la política de interven-
ción en el mercado de futuros—. Con
todo, la otra se üec binn, porque el toma

es muy interesante y o/rece una visión
completa de los problemas planteados
en tos momentos actuales. El doctor
Einzig da con frecuencia la impresión
de que nos está enseñando su jardín
privado de plantas exóticas; y e s t o
produce, a veces, una cierta irritación.
Pero lo cierto es que la obra, una vez
aplicados los correspondientes tipos de
descuento, rontinúa siendo útil. Toda
persona interesada en los problemas
monetarios nacionales e internacionales
debería leerla.

El capitulo 39 ofrece una exposición
sucinta y Lúcida de la triste historia de
nuestras "dobles", pesadilla lejana que
hoy nos parece materia propicia para
un saínete de la época.

Luis ÁNGEL ROJO

HEINZ STÓWE: E'conometría y Teoría Macroeconómica (la investigación eco-
nómica estocástica como complemento necesario de la teoría). ÍEd. Aguilar, 1962,
210 paga. Traducido por L. A. Martín Merino de la publicación Ókonometrie
una Macrookonomische Tlieorie", Guslav Fisoher Verlag 1959, y revisado por
Alfonso García Barbanriho.

Es la obra comentada .una de las es-
casas publicaciones en <roe el título in-
dica claramente -cuál ha de ser su con-
tenido. A través de las páginas de este
libro, Stowe no se muestra tan preocu-
pado "por 'los problemas que en sí tiene
planteados }a Economctría, como por
probar la necesidad de un complemen-
to econométrico ipara las abstractas ela-
boraciones de la Teoría Económica. En
su obra no dirige y programa una ló-
gica ¿asada en las necesidades de ex-
posición •de las cuestiones econométri-
cas, sino que se nota la hábil mano del

autor que, sin descuidar estas necesida-
des, aborda todos los problemas guiado
por una preocupación fundamentalmente
económica. Así, las fases por las <me
lógicamente ha de pasar la investiga-
ción econométrica:—especificación d e l
modelo, estimación de parámetros, ve-
rificación de hipótesis y predicción de
resultados—son recogidas en un orden
especial y con una atención no muy
equitativamente distribuida.

Práeíkamenle, la construcción de mo-
delos con vistas a su tratamiento eco-
nométrico se realiza a lo largo de toda
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la abra, estudiándose problemas con i es-
la fase relacionados, tales como los d'e
identificación y agregación.

La estimación de parámetros se es-
ludia brevemente, en forma autónoma,
después de haberse tratado de la ve-
rificación de las hipótesis económicas,
si bien en esta etapa se ha de acudir a
estimaciones realizadas sobre los pará-
metros de algunos modelos especiales
que Stb'we introduce y a [os que más
adelante nos referiremos. También en
esta fase de verificación se puede con-
siderar influido lodo aquello que está
relacionado con la predicción de resul-
tados.

La traducción, en algunos casos, no
es muy fiel al original. Así, en ¡la pá-
gina 21 de la edición española, que
corresponde a la 18 de la alemana, se
supara en forma acusada de las idea:
vertidas en su lengua natal por Stó'we:
esta disociación ocurre por varios mo-
tivos.

En primer lugar, se cambia la nota-
ción empleada, convirtiéndose -sumato-
rios }• límites en esperanzas matemá-
ticas.

En segundo termino, se omiten dos
notas •¿'el original que hacen referen-
cia, "una, a la indiferencia que respe-clu
del problema lralado tiene el hecho
de la igtíaldad o no de varianzas y
olra, a la posibilidad de admitir la exis-
tencia de de-pendencia estocástica entre
las perturbaciones .aleatorias, sin alte-
rar Jos res-ulta'dos, como señala Cramer
con 'referencia a la distribución Ioga-
ri ttni co -n o rra ai.

Además, la idea ex-puesla por e! au-
uor no hp sido la recogida, ya que
Stowe trata únicamente de justificar la
hipótesis de que las esperanzas mate-
máticas de las perturbaciones aleatorias
individuales son nulas, 'basándose para
ello en el crecimiento, hasta llegar al

límite, del número de individuos cuyas
funciones de consumo se estudian.

Por ullímo, señalaré que la idea q^e
se -establece en ía traducción, aparte de
no ceñirse al original, no e3 correcta,
pues se confunde ano de Jos más ele-
mentales teoremas de la Estadística Ma-
temática, lomando la necesidad de in-
dependencia de las variables para que
se pueda establecer .que eil operador E,
aplicado a un producto, es igual al pro-
ducto de aplicarlo a cada uno de los
factores, en lugar de la siempre válida
proposición de que la esperanza mate-
mática <íe tina suma es idéntica a la
suma de las -esperanzas de cada uno de
los :lérmino5.

Establecido lo anterior, pasaré aho-
ra a exponer el contenido del libro,
ciñéndome en lo .posible al orden de
exposición marca'd'o por el autor.

Stó'we cita primeramente los prohle-
mas Cfue se plantean a la Teoría 4£co-
nómica >• la necesidad ton que se en-
cuentra ésta de con'raítar sus conclu-
siones con la reaíidad. Trata a conti-
nuación de los aspectos estocásticos del
problema y de la agregación de magni-
tudes. Su estudio de eslos temas es muy
superficial, dando, sin embargo, un co-
nocimiento rde la existencia del proble-
ma con tina claridad 'admirable y, al
mismo tiempo, con "una reiteración de
ideas digna de Ja condición germáni-
ca del autor.

El tema de la agregación es tratado,
según decía antes, con una brevedad
tal, como la que se puede deducir de
su extensión, cinco p-áginas y media,
y su contenido, ¡pues más de la mitad
de este capítulo está dedicado a expo-
ner un ejemplo: agregación a partir
d'e una Guivción estocástica microeconó-
mica de consumo.

El capítulo IV lo dedica Stowe a
tratar del posible carácter estocástico
de l a s relaciones macroeconómicas,
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«dándole igual extensión que a los ca-
pitulas precedente.-;. Establece las hipó-
lesis frecuentemente admitidas para las
perturbaciones aleatorias de media nula,
-varianza constante, independencia y dis-
tribución normal-j .pasándolas por él
interesante tamiz de la discusión econó-
mica. Aplica a continuación los prin-
cipios estadísticos establecidos a la
función deducida en el capítulo pre-
cedente, es decir, a la función macro-
•económica de consumo. Recordamos a
este respecto la cuestión estadística cri-
ticada en párrafos anteriores de esta
recensión.

El capitulo IV tiene una extensión
un poco mayor que los anteriores, «s-
tudiándose en él tanto los sistemas in-
lerdependientes como los recursivos y
siguiéndose el método ya indicado de
alternar la explicación puramente eco-
nojnétrtca con modelos particulares, que
se van •desarrollando sucesivamente se-
£iin el problema de que se trate.

Al estudiar los sistemas interdepen-
dientes se plantea, claro está, el pro-
blema de la identificación, que desarro-
lla Stow-e, en el aspecto estadístico,
siguiendo totalmente el trabajo efec-
tuado por la Co^vles Commission en
sus Monografías números 10 y 14, qne
es, hoy día, el trabajo más completo
realizado sobre los problemas economé-
tricos que plantea la construcción de
modelos coirip¡le.los. Por otra parte,
aborda el problema de una forma más
intuitiva a partir de unos modelos con-
cretos, recogiendo al final del capítulo
una serie de opiniones sobre la mayor
bondad de una u otra forma de tratar
la cuestión.

Trata más adelante ed autor de los
modelos recursivos, es decir, de aque-
llos que sólo admiten relaciones uni-
laterales entre dos variables dentro de
un mismo período, estableciendo a
continuación las diferencias de trata-

miento con respecto a los sistemas in-
terdependienles, así como los distintos
problemas que plantean en rela-eión con
el método de estimación aplicado.

Hemos visto que Stowe ha tratado
ya en los cinco primeros capítulos —y
sólo llevamos 45 páginas del libro—
de problemas econométricos de la en-
vergadura de los de agregación e iden-
tificación, aparte del necesario plantea-
miento, en este <:aso más acentuado,
de relaciones entre Teoría Económica
y Bconometría.

Sin -embargo, Ja desilusión sufrida
por la gran rapidez con que hemos
pasado por encima de los .problemas
anteriores, parece esfumarse al com-
probar que el problema de la 'Verifi-
cación de las hipótesis teórico-econó-
micas y su importancia para la teoria
macrocconcmica" se estudia en el libro
a través de más de 100 páginas.

Sin embargo, al problema teórico de
la verificación le dedica Stbwe sola-
mente algún párrafo al principio y al
final del capitulo, en que lo único que
estáb'Iete es la importancia primaria
de la verificación, como contrastación
con la realidad de las abstractas elabo-
raciones de los economistas teóricos.

lEl resto del capítulo está dedicado a
la exposición exhaustiva del iproceso de
verificación efectuado sobre ilo-s siguien-
tes modelos:

A) Acelerador ere Hicks.
B) Función maeroeconómica de con-

sumo.
C) Función de inversión: Kalecki,

IClein y Darling.
La verificación de estos modelos se

hacen con el fin último de contrastar
el principio de aceleración y el prin-
cipio del beneficio como principios rec-
tores rdel cieflo.

A este respecto las conclusiones del
capítulo son, por una parle, "... la de-
mostración de que ¡la hipótesis del ace-
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Jerador no se contradiré con los dates
disponibles'1, y por otra, cpie "hay que
conside-rar, junto con la hipótesis del
acelerador, también los beneficios como
«na importante variable ^retardada) ex-
plicativa de la función de inversión'".

Esla parte del libro es verdaderamen-
te interésame, pero cambia de plano el
matiz del libro. iVo es un simple ejem-
plo en el desarrollo -de las i-deas de
Slowe acerca de relaciones entre Eco-
nometría y Teoría Económica; es algo
más: es el estudio a fondo de una dis-
cusión de Teoría Económica abordada
ron el fértil método econométrico. Esta
discusión se convierte prácticamente en
el capitulo mis impórtame de todo el
lü>ro, que podemos decir está edificado
sobre Jos estudios realizados por el
autor con respecto a ]a aplicación de
eítos mo-delos a la economía alemana.

Este ¡heiiho que señalo no creo quite
ningún mérito al libro, sino que, en
todo caso, acentúa el valor «le éste dada
la magistral forma -con que está ex-
puesto y la amplitud d'c los métodos
estadísticos manejados en él.

EL capítulo siguiente se dedica en
esla obra a ]a Estimación de las pará-
metros estructurales y su importancia
para la teoría macroeconómica; yo diría
que prácticamente sólo a la importan-
cia para la teoría macroeconómica,
pues idesde •él principio nos ceñimos a
un ejempto extraído del libro de
E. Scheneider y más tarde al estudio
de la pro-pensión margina] al consumo,
rompiendo de paso StóVe una lanza
a fevor de la necesidad de mejoTar
el material estadístico 'básico, necesidad
mucho más imperiosa al '^traducir" la
frase al caso español.

Los tres últimos capítulos los dedica
u[ estudio •del sistema de Leontief, pro-

gramación lineal y teoría de juegos, es-
tableciendo sus muchos aspectos comu-
nes y dando algunas normas de reforma
necesarias para su aplicación como ins-
trumentos econométricos de investiga-
ción. Este último aspecto señalado pue-
de que sea para el lector el único
verdaderamente interesante, pues la ex-
posición sucinta que hace de la teoría
de estos tres instrumentos de investi-
gación 'la tendrá seguramente el lector
más completa en cualquiera d« las mu-
chas publicaciones que han versado
sobre alguno de es-tos aspectos en par-
ticular.

La bibliografía que nos señala el
autor es muy extensa —¡pudiera ser que
demasiado— citando cerca de 150 auto-
res y, al menos, &1 doble de publica-
ciones. El acento está cargado sobre
las . publicaciones inglesas y alemanas,
desconociéndose prácticamente las co-
rrespondientes a los demás países.

Resumierrdo: mi impresión sobre este
libro es que es muy interesante, pero
para un grupo muy especial d'e perso-
nas. Da un enfoque preportderantemen-
te económico a todas los problemas
tratados que considero necesario, mu-
cho nvas si ¡se tiene en cuenta que
normalmente los enfoques son más
acentuadamente estadísticos.

Los modelos teóricos que estudia son
muy interesantes. El libro es muy claro.

Desde luego no se puede pensar que
alguien que no sepa Econometría la
aprenda aquí, pues lo poco que "de los
fundamentos de esta ciencia está ex-
puesto en esta obra, se pierde entre el
casuismo de los ejemplos.

Obra interesante, clara, práctica, tra-
tada con criterio económico, pero tam-
bién parcial.

Antonio PULrDO SAN ROMÁN
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Principies in Practi^e. A series of Bow Groftp Esscrys /or ffce 1%0's, por LEON\KU
BWTON, ALEC CA.MPBELL, DAVID . FAIRBAIHN, GEOFFREY HOWE, GODFFREY. HODCSON,

DAVIO HOWELL, JAMES LEMKIN, RUSSELC. LEWIS y TIMOTHY RMSON. The Conser-

vative Political Centre.—London, 1961.—140 págs.

El "Bow Group", del que forman
parte los actores >del libro que comen-
tamos, se constituyó en 1951 con ele-
mentos procedentes de las Asociaciones
Conserva-d'oras <de varias universidades
británicas, y tiene por finalidad prin-
cipal realizar trabajos de investigación
sobre (problemas de interés nacional.
En el curso de su existencia ha conse-
Suido una sóiída reputación por la in-
dependencia de sus (pontos de vista, que
han ejercido una considerable influen-
cia dentro de su .partido.

La dedicación profesional de los au-
tores es varia: periodistas, .profesores,
a b o g a d o s , funcionarios, empresarios.
Pero tienen en común <jue todos estu-
diaron en Oxford o Cambridge; y de
los nueve, •cuatro de ellos pasaron an-
tes por Eton o Winchester. Asi que,
desde el ¡punto •de vista de su educa-
ción, puede decirse que forman parte
del Establishment, «se grupo social de
contornos no siempre precisos, al que
con frecuencia se considera como re-
presentativo de las clases dirigentes bri-
tánicas.

Los temas de Jos ensayos son: el pen-
samiento conservador en la actualidad;
los problemas de una economia en des-
arrollo; la enseñanza; la defensa na-
cional; reforma de los servicios socia-
les; üa política exterior; el ocio en una
sociaded post-industrial; la ayuda a los
países subdesarrollados; la Common-
K'ealtíi, y la continuidad del conserva-
durismo.

Los problemas son tratados, como es
lógico, desde tin punto de vista con-
servador, en el que no falta, sin em-
bargo, un sentido de autocrítica, indis-
pensable, ¡por otra parte, para que su

enfoque sea constructivo, si tenemos
en cuenta los largos años de perma-
nencia en el poder del partido. Aun-
que el valor de 'los ensayos varía bas-
tante, creemos que su nivel medio hon-
raría a cualquier partido político. En
su conjunto pueden considerarse como
representativos de la existencia de esas
minorías, que desde hace mucho tiempo
constituyen uno de los principales ac-
tivos de las clases dirigentes británicas,
y en las que, tanto un generoso altruis-
mo como un egoísta, pero inteligente
sentido de la realidad, se hallan repre-
sentados.

Como puede verse rpor el tema de los
ensayo3, los problemas de que se ocu-
pan son, en parte, comunes —¡la exten-
sión de la enseñanza, el ocio, los ser-
vicios sociales, la ayuda a los países
subdesarrollados— a I03 países oociden-
tales altamente industrializados; podría-
mos decir que con caracteres bastante
semejantes se presentan o empiezan a
plantearse en aquellas sociedades cuya
renta por habitante se aproxima o es
superior a los 1.000 dólares año. En
tanto que los restantes ensayos respon-
den a preocupaciones claramente indi-
vidualizadas o como en el caso de la
Commonwealth, típicamente británicas.

Todos los temas tocan, en mayor o
menor grado, el campo de lo econó-
mico, pero en etl segundo ensayo, que
se refiere a Jos problemas de una
economía en desarrollo {'Expandig pros-
perity-Conservantisni in a growing eco-
nomy) y del <rue e3 autor David Ho-
ivell, lo económico es lo esencial, y por
ello nos ocuparemos de él principal-
mente. También es muy importante,
como es lógico, el contenido económico,
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en el que trata de la ¡iyu-da a los país-es
subdesarrollados, pero en éste las con-
sideraciones eslrictamente políticas —en
la medida en que es posible separar la
política a secas 3e la política econó-
mica— pesan más qtue en aquél.

En casi aodos los ensayos encontra-
mos un factor común: la afirmación
de que e! éxito y la fuerza del partido
conservador se deten en buena parte
a la flexibilidad de sus principios —en
algún caso casi se llega a decir que
a su falta de principios— y a su sen-
tido de [a realidad frente al dogmatis-
mo (rué, <m bastantes ocasiones, ha
constituido Tin lastre para EUS rivales.
Creemos que el incisivo análisis de
Alee Campbell en su ensayo —a nuestro
juicio uno de los mejores del libro—
sobre la 'política exterior, es una buena
muestra del realismo conservador.

Lógicamente- las doce páginas del en-
sayo de Darid Howell no permiten un
estudio •profundo de los problemas de
la economía británica ligados a su des-
arrollo, pero sí subrayan algunos ex-
iremos que con frecuencia no son ob-
jeto ide suficiente atención.

Señala How-e.ll cómo la prosperidad
ha traído consigo una serie de necesi-
dades —más y mejores carreteras, ma-
yores inversiones en -urbanismo, inves-
tigación científica, campañas para evi-
tar el crimen, etc.—, cuya satisíaceción
es de carácter colectivo. Pero esa misma
prosperidad deja, en iparte, sin justifi-
cación si se han de respetar Jos guslos
y voluntad! de los "consumidores", la
satisfacción 'Colectiva de otras necesida-
des —«lección del tipo de educación,
pensionen, actividades recreativas— has-
ta abona a cargo del Estado, y que po-
drían pasar a depender de la decisión
y cuidado de los propios interesados.
Aunque Eowell ad-mite que es muy im-
probable la -disminución del gasto pú-
blico, cree que más bien que en el

aumento de éste el problema está' en
una mejor distribución .del mismo.

Hace referencia " a ías empresas na-
cionalizadas y cree que en bastantes
•casos —energía, ¡transportes— la de-
manda de sus productos ha aumentado
exageradamente como consecuencia de-
sús precios artificialmente bajos, que
implican un subsidio a los consumido-
res. Señala la conveniencia de estable-
cer una clara distinción en dichas in-
dustrias, entre las que son rentables y
susceptibles de una explotación y fi-
nanciación como tales, y aquellas otras
que deben ser consideradas como ver-
daderos servicios públicos, en las que
será preciso admitir déficit contables
si han de funcionar con eficacia.

No «rilica el volumen <3e los impuec-
toí, sino su distribución y eficacia, y
señala los inconvenientes qu-e presenta-
el sistema vigente, que en la práctica
discrimina en favor de los 'managers"
de la industria > el comercio a través-
de sus "rentas'' de representación —au-
tomóvil, comidas de negocios, etc.—, no
sujetas a tributos y en contra de los
funcionarios y profesiones liberales.

A pesar de sus quejas no cree que
las empresas hayan sido objeto de una
fiscalidad excesiva, y a-punta como prue-
ba de ello la gran importancia de la
aulofinanciación, que (puede hafaer sido
perjudicial al detraer del mercado de
capitales recursos que podrían haber
sido asignados -a fines más productivos.

Lamenta la falta de criterios de in-
versión adecuados en el eeclor .público,
lo que ha dado lagar a una asignación
de recursos poco acertada, con una im-
procedente expansión de algunos servi-
cios (públicos, tales como lu producción
de energía eléctrica antes «iludida. Se-
ñalaremos por nuestra (parte que este
fallo -de 'los políticos es, en cierto modo,,
disculpable si tenemos en cuenta la
poca atención crue basta época muy re-
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cíente han concedido los teóricos de la
Economía al estudio de los criterios
de inversión. Como comprobación de
esta observación bastará -echar una ojea-
da a los manuales de la Hacienda Pú-
blica al uso y veremos cómo concen-
tran sus esfuerzos en el tratamiento del
impuesto, -en tanto que d-escuiden o
casi ignoren los problemas -relativos a
la mayor eficacia del gasLo público.

Hace también referencia Howell a I06
•inconvenientes que se derivan de la
falta de planes de inversión del sector
público que se extiendan a varios años
•al dificultar una paralela .planificación
de su equipo productivo por parte de
las empresas que han de ejecutar el
plan, lo que da lugar en algunos casos
a derroche de recursos y exceso de ca-
pecidad.

Considera que el escaso espíritu de
colaboración en las relaciones entre
sindicatos y empresarios, aunque exa-
gerado algunas veces por observa dores
extranjeros, es otro de 'los. obstáculos
qu-e se oponen a "una más rápida ex-
pansión económica. Y estima que ambos
,rectores habrán de tratar de llegar a
un mejor entendimiento, a fin de que
sus respectivos -esfuerzos para obtener
mayores beneficios y ventajas no se
anuden «ntre sí.

La opinión de Howell es, en princi-
pio, favorable -a la entrada de Inglaterra

en el Mercado Común: cree que ¡la ma-
yor ventaja que de ella se derivaría
sería el acicate que para la industria
británica habría de suponer la mayor
competencia originada por la baja de.
los aranceles. Es irónico, dice, que la
Europa que los franceses están tratando
de orear es precisamente la clase de
Europa que Jes gusta a los ingleses.
Pero los franceses exigen un precio muy
alto por permitirles la entrada, y es
dudoso que los ingleses puedan pagarle.

Aigunos de los puntos que acabamos
de señalar no constituyen, ciertamente,
una gran novedad; otros, en cambio,
apuntan en direcciones hasta ahora poco
frecuentadas en los programas de polí-
tica económica.

En su conjunto, eslimamos que el
libro es interesante, y su lectura —sal-
vando las diferencias estructurales—
oreemos que podría sugerir numerosas
ideas a cualquier estudiante de Cien-
cia Política, al que se le «ncomendase
coimo ejercicio la elaboración de un
programa electoral. Las próximas elec-
ciones generales nos dirán si las ideas
dell "Bow Group" han sido adoptadas
por el estado mayor del partido con-
servador y, -en su caso, si han sido a
su vez acopiadas por la mayoría del
electorado británico.

José MIRA RODRÍGUEZ
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